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La consolidación de la racionalidad capitalista 
y su encubrimiento al régimen democrático
The Consolidation of the capitalist Rationality and its 
Concealment to the democratic Regime
Ingrid Silva Arroyo
Jorge Luis Ahumada Segura
Resumen
En este ensayo mostraremos cómo en la modernidad han coexistido dos proyectos que Cornelius Casto-
riadis denomina “antinómicos” y que corresponden al régimen democrático y al capitalismo moderno. 
Ambos proyectos han sobrevivido conjuntamente, a pesar de ser contradictorios y de acuñar un tipo 
antropológico específico que funciona para cada uno. En ese sentido, veremos que el proyecto de au-
tonomía, el de un régimen democrático, se encuentra eclipsado por la racionalidad capitalista que ha 
extendido su seudo-racionalidad a nuestro modo de vida social e individual, clausurando los espacios de 
acción política, crítica, deliberación y transformación.
Palabras claves:
Democracia, capitalismo, encubrimiento, revolución.
Abstract:
In this essay we show how in the modernsociety have coexisted two projects that Cornelius Castoriadis 
calls “antinomic”. These are the democratic regime and the modern capitalism; both have survived jo-
intly, although, they are contradictory and coin a specific anthropological type that works for each one. 
We will seethat the autonomy project, of a democratic regime is eclipsed for the capitalist rationality that 
have extended its pseudo-rationality to our mode of social and individual life closing down the spaces of 
political action, of criticism, deliberation and transformation.
Key words:
Democracy, capitalism, concealment, revolution.
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Introducción
El debate por reconocer a la sociedad contemporánea como una sociedad demo-crática suscita siempre una relación directa, y paradójica para muchos, con el sistema capitalista. Esta relación entre democracia y capitalismo ha sido, desde 
ya hace unos años, objeto de reflexión, conjeturas y foco activo del pensamiento po-
lítico de muchos autores. A la luz de Cornelius Castoriadis expondremos la relación 
antinómica de estos dos proyectos modernos, los estragos sociales de esta convergen-
cia económico-política y las limitaciones que implica la racionalidad capitalista para la 
realización de una verdadera democracia plena y sustantiva.
Democracia y capitalismo: una paradoja moderna
Las sociedades occidentales modernas socio-históricamente se han alzado sobre dos 
sistemas de significaciones antinómicas1, uno de ellos, corresponde a la dimensión 
capitalista y el otro al proyecto democrático. Ambos sobreviven conjuntamente, sin 
embargo, uno de estos dos proyectos domina, cada vez más, en el mundo moderno, el 
imaginario social capitalista.
Cornelius Castoriadis nos inscribe en la corriente democrática del pensamiento políti-
co, es él quien ha demostrado que si hay algo sumamente criticable en las sociedades 
“democráticas” del capitalismo contemporáneo, sociedades de oligarquía liberal, es la 
fragmentación de la vida social que nos ha alejado de la construcción de un nosotros, 
a cambio, de refugiarnos en nuestros intereses y goces privados. Este egoísmo es pro-
ducto de las falsas necesidades que nos creamos, del poder vacío, del continuo afán de 
enriquecernos. Para Castoriadis (1996a:11) “la sociedad se convirtió en una sociedad 
de lobbys. Todos los sectores de interés están organizados como tales, y por supuesto 
cada lobby tira por su lado. Es como si estuviéramos varios caballos que tiraran del 
mismo objeto: el objeto no se mueve, y la sociedad tampoco […]”. El sistema capita-
lista no puede ofrecer a los individuos otra cosa que producción y consumo, “[…] gana 
lo más posible y disfruta lo más posible; es tan simple y banal como eso” (Castoriadis, 
1996b: 8). Esta notoria y preocupante descomposición compromete las significaciones 
imaginarias de una verdadera sociedad democrática, donde ninguno de estos conceptos 
de producción y consumo representa el significado de un proyecto político y sustantivo 
de una sociedad autónoma. Por lo dicho, el concepto que está en juego es el de demo-
cracia. 
1 Castoriadis define estos dos proyectos como antinómicos, debido a que cada uno representa 
significaciones sociales contrarias; mientras uno tiende al individualismo exacerbado que procura la 
acumulación de bienes, el otro se despliega sobre las significaciones de autonomía y participación de-
mocrática. Véase: CASTORIADIS, C. (1996b). La crisis del proceso identificatorio. En Revista Zona 
Erógena. (31). Recuperado de http://www.educ.ar/
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La auténtica democracia, en su significación más elemental, es contraria a la fragmen-
tación de la vida social. Los agentes activos del régimen democrático son el colectivo 
social que se permite total libertad para participar en los asuntos públicos. El accionar 
político democrático depende de la capacidad de los individuos para cuestionar, re-
flexionar y transformar sus propias significaciones sociales. En tanto seamos sujetos 
democráticos el ámbito de lo político siempre será la plataforma para la consolidación 
de un proyecto colectivo. La democracia es el régimen de la autonomía, el autogobier-
no y la autolimitación, depende de nosotros y no de otros factores externos; y que la 
sociedad en la que vivimos e idealizamos siempre esté dispuesta a la revisión, la co-
rrección y la transformación. 
Ahora, este tipo de individuos democráticos, reflexivos y críticos que hacen funcionar 
a la democracia no son extraídos de la nada o de la mera naturaleza empírica, la edu-
cación. Ésta, que se da a la tarea de moldear y educar a los miembros efectivos para la 
sociedad debería también, educar a los individuos para aprender a crear, transformar, 
reflexionar, y deliberar. Entonces, es primordial que se consolide una paideía demo-
crática que permita filtrar, dentro de todo el entramado de significaciones sociales, una 
subjetividad autónoma. Sólo en la paideía, desde los inicios de la vida social del sujeto 
y a lo largo de su vida adulta, puede crearse un tipo antropológico que corresponda a la 
autonomía y a la democracia; un tipo social que reconozca los ámbitos de acción polí-
tica y sus efectos de transformar el modo de vida social e individual. La construcción 
conjunta de sentidos demanda la puesta en juego de diferentes formas de coordinación 
de acciones y distintos estilos de organización de la comunidad educativa que no nece-
sariamente sigan los formatos pertenecientes a lo instituido en las normas; sino que se 
adecúen a una propuesta que busque la participación de todos en el poder explícito de 
un modo más asimilable a la idea de un ágora—de democracia participativa y abier-
ta—, que le dé un sentido de república representativa donde se genere una neo-tiranía 
con apariencia democrática.
Tenemos, pues, que el dominio integral del imaginario capitalista es plenamente con-
tradictorio con el proyecto social-histórico de la autonomía. Este nuevo imaginario que 
da sentido al mundo moderno representa no sólo un individualismo exacerbado, sino, 
además, un conformismo generalizado acompañado de la apatía y el desinterés por los 
asuntos públicos. Existe una ausencia creativa en el pensamiento político; tenemos que 
a la mayor parte de los ciudadanos poco le interesa pensar y actuar en política, y aquel 
que trabaja en ella ha denigrado su significado a demagogia y corrupción, puesto que 
el dinero aparece como un interés político donde muchos pretenden obtener una buena 
porción del erario público y donde cada peso se paga con favores políticos. En una ple-
na democracia el accionar humano no está medido en términos de producción. Es pre-
ocupante entonces, que esta racionalidad dominante esté creando un tipo de individuo 
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con pocas posibilidades de desarrollar otras dimensiones significativas que no se dan 
propiamente en términos de cosificación. La acción humana, el artificio humano, como 
lo ve Hannah Arendt, también comprende, y con más urgencia, la acción discursiva y 
la acción política, que no se da en lo privado, sino, en el encuentro con el otro-social, 
en la intersubjetividad de la pluralidad humana2.
Desde nuestro punto de vista, esta crisis revela sólo una realidad: hay un enorme sis-
tema que nos piensa, piensa por nosotros y nos ahorra la “terrible” tarea de pensar. En 
ese sentido, nuestros pensamientos no son autónomos, es decir, no son nuestros, sólo 
somos pensados y manipulados por el sistema. El capitalismo suscita toda una enorme 
cadena de corrupción no aislada, ni marginal, sino, sistemática y estructural.
Ahora bien, ¿cómo logra apreciarse el impacto de esto? En el momento justo en que 
la pluralidad humana queda disuelta por la racionalidad instrumental, en ese preciso 
instante, se solidifica la acción discursiva y se convierte a los asuntos humanos en 
superfluos y enteramente estáticos. Con esto, la gran dificultad que afrontamos de in-
mediato es la manera como se destierra a los ciudadanos de la esfera pública para que 
éstos se preocupen estrictamente de los asuntos privados. Todo lo anterior apunta a la 
siguiente conclusión: mientras más se acentué el capitalismo menos democrática será 
la sociedad.
Entonces, en estas condiciones no hay que ocultar que la lucha por una socie-
dad autónoma se hace difícil. Por supuesto que el proyecto de autonomía está 
siempre ahí, y quizás es más válido hoy que nunca. Pero por el momento parece 
haber perdido la eficacia social y haberse escabullido entre los escombros del 
movimiento obrero revolucionario: ahogados por el ruido de esta sociedad de 
consumo masa mediática los individuos están privatizados; los lugares de socia-
lización, de socialización positiva, desaparecen. (Castoriadis, 1996a:15).
La heteronomía de nuestro tiempo da claras señales de una sociedad adicta al consumo 
que, en definitiva, no promueve ciudadanos autónomos, reflexivos, deliberantes, sino 
individuos conformistas, ávidos por producir, ganar dinero, acumular y consumir. Este 
conformismo generalizado nos hace ver ingenuos e ilusos al concebir que el germen 
de la autonomía pueda realizarse y concretarse, de una vez por todas, en estas condi-
ciones; ¿dónde está la voz de la eterna revolución del ser humano?, ni siquiera hay 
señal de revoluciones derrotadas. Marx acertó cuando dijo que la filosofía tenía que 
2 Arendt comprende que el artificio humano no se agota en la mera producción de cosas materia-
les para el mundo, advierte que la acción discursiva también es producto del artificio humano y que en 
el diálogo intersubjetivo aparece no sólo el Otro, sino, la construcción de algo nuevo. La aparición de lo 
nuevo desde la acción discursiva permite la posibilidad de crear una nueva sociedad. Véase: Arendt, H. 
(1993). La Condición Humana. Barcelona: Paidós.
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pensar al mundo para transformarlo, cuando dijo que el hombre estaba en este mundo 
para revelarse, bajo la opresión, contra la injusticia. Necesitamos urgentemente sujetos 
revolucionarios capaces de criticar, reflexionar y deliberar; sujetos capaces de transfor-
mar las instituciones efectivas de su sociedad. Es por ello que la democracia necesita 
instituciones democráticas que permitan hacer devenir, a los individuos, tal autonomía.
El camino para cambiar esta realidad de marionetas no es otro que el camino de la re-
volución. La transformación efectiva de nuestras significaciones sociales y de nuestras 
instituciones sólo se dará, en tanto, los individuos creen nuevas significaciones, nuevos 
valores, nuevas representaciones, nuevos hábitos. El cambio hacia una democracia ple-
na debe ser radical, la democracia no se puede dar en las condiciones actuales de apatía 
y conformismo; es tarea de todos, si esa es nuestra elección, crear las posibilidades 
para que se dé una revolución social y se consolide un régimen democrático. El rumbo 
de nuestra historia o de nuestro destino no está garantizado de antemano; la historia 
humana sólo nos puede garantizar que somos autocreación, nosotros decidimos y ele-
gimos la sociedad que queremos; sólo queda que estos deseos y acciones sean el de una 
sociedad democrática. Si bien, hasta ahora, no podemos asegurar que al capitalismo le 
suceda el régimen democrático, tal suceso, depende de nuestra elección, autoalteración 
y transformación social.
Colombia y los estragos del capitalismo
El pensamiento político de Castoriadis, ineludiblemente, nos conecta con nuestra rea-
lidad social. Su incitación constante a la reflexión, la crítica y el debate nos tienta a 
pensarnos como sociedad sobre los valores y las significaciones que priman en ella y la 
actitud que asumimos frente a la vida. Desafortunadamente nos reflejamos en esa so-
ciedad consumista y conformista que él describe; si bien hacemos parte de los llamados 
países en vías de desarrollo, sufrimos igual, y quizás peor, los avatares del conformis-
mo generalizado, de la apatía política y de la catástrofe ambiental. Permitámonos, a la 
luz del pensamiento de Cornelius Castoriadis, pensarnos como sociedad y reflexionar, 
someramente, nuestra realidad colombiana.
En su libro, Una sociedad a la deriva, Castoriadis afirma: “Se ha visto a todos los pue-
blos de la tierra, o a casi todos, ponerse a imitar –y a los pobres, ponerse a imitar en 
la miseria– el modo de vida y la organización capitalista” (2006:98-99). Propiamente 
hablando, los países latinoamericanos no son sociedades capitalistas (exceptuando el 
Brasil actual que ha de considerarse una potencia económica en aumento), pues no 
poseemos ni la empresa ni el capital suficiente para la constitución de una economía es-
table a escala mundial; además, del alto aumento del desempleo y la pobreza podemos 
vernos como el coletazo del capitalismo.
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Aparte de querer trepar el gran monstruo del capitalismo y de preocuparnos por con-
sumir el modo de vida que nos ofrece, es preocupante la total indiferencia que asumi-
mos ante la cosa política. A la mayoría del pueblo latinoamericano poco le interesa el 
rumbo político que sigue su sociedad en manos de las instituciones, instituciones que 
pertenecen, cada vez más, a pequeños grupos políticos que al pueblo; pero, peor aún, 
es el teatro de corrupción política que derrocha el dinero y el bien público. Somos una 
sociedad donde el sentido de lo público se halla desvanecido por la codicia y la vanidad 
privada. El pueblo colombiano, por su parte, no confía en la institución política, en la 
administración pública, ni en las promesas de los dirigentes que apelan por un voto 
para cambiar esta realidad. La apatía política que hemos sufrido por años nos sumergió 
en un largo sueño del que aún, cuando parecemos despertar para quejarnos, la gran ma-
yoría desconoce cuáles son los mecanismos de participación y las instituciones sociales 
que velan por nuestros derechos políticos y sociales. Tal parece, que los colombianos 
hemos dejado nuestras decisiones y el rumbo de nuestra sociedad en manos de unos po-
cos. No obstante, el no dedicarnos a la vida política no obedece, exclusivamente, a una 
disposición voluntaria; hay otros factores sociales que han impedido, en cierta medida, 
nuestra plena participación: el conflicto armado interno y el surgimiento de bandas 
criminales impiden en muchas de nuestras regiones, bajo amenazas, a líderes y a pobla-
dores participar, abiertamente y sin miedo, en asuntos políticos. Nuestra lejanía con la 
política colombiana se puede explicar, entonces, por la mera apatía de algunos o por los 
riegos y amenazas de grupos armados que bloquean y sabotean nuestra participación.
Es bien sabido que el fantasma del progreso sigue rondando nuestro imaginario social. 
En Latinoamérica todos los países toman como objetivo central de sus gobiernos el 
desarrollo económico, ya que persiste la idea de que los problemas sociales más apre-
miantes, como el desempleo, la pobreza y la educación, se solucionarán en la medida 
que el país experimente un desarrollo económico estable y pueda competir en el mer-
cado internacional. En Colombia, por ejemplo, los dos últimos gobiernos, han insistido 
en convertir al país en una plaza segura para la inversión del capital extranjero con el 
fin de involucrar a más ciudadanos al ámbito laboral e ir consolidando el sistema eco-
nómico deseado. Sin embargo, el precio a pagar por el desarrollo económico es grande; 
ya anotamos que no somos un país capitalista, pero sí somos uno de los países más 
ricos en recursos naturales, y el hecho de ser plaza de recursos hídricos, minerales y 
de crudo disponibles para la inversión del capital extranjero, nos pone en la mira de la 
avaricia de las transnacionales.
El actual gobierno colombiano asegura que estamos a bordo de “la locomotora del 
progreso”, que marcha rápido y nos deja grandes beneficios para la economía nacio-
nal. Sin embargo, uno de los grandes problemas que sufre nuestra sociedad, además 
del conflicto armado, es el problema ambiental causado, precisamente, por los ideales 
de desarrollo y progreso. La exploración y la explotación minera en el país es uno de 
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las cuestiones que mantiene el debate sobre la protección de los ecosistemas fluviales 
y terrestres. Se estima que Colombia es uno de los países latinoamericanos con más 
concesiones en espera por las transnacionales que buscan la exploración y explotación 
minera, muchas de ellas realizadas en ecosistemas que funcionan como fuentes natura-
les de agua y como hábitat de diversidad de flora y fauna. Según estudios realizados, las 
transnacionales están a la espera de concesiones por el 70% de los Andes, de las cuales 
hay concedidas, hasta ahora, el 8.8% de hectáreas3. Así, entregamos nuestros recursos 
naturales a las transnacionales, confiando en el capital extranjero, pues creemos que 
con las regalías tendremos una mejor calidad de vida, al tiempo que creemos avanzar 
al desarrollo económico. No obstante, por cada 100 pesos que obtienen las compañías, 
por lo producido en la explotación minera, al gobierno sólo le corresponden 22 pesos 
de los cuales se lucran algunos corruptos, ¿qué queda entonces para el pueblo? En este 
caso, los daños al ecosistema que son irreversibles e irreparables.
Ahora, en el campo educacional sostenemos que para la aparición de un individuo au-
tónomo y democrático es fundamental, desde su formación, contar con una educación 
abierta que permita que los sujetos desarrollen sus capacidades de pensamiento crítico, 
reflexivo y creativo. Sin embargo, la educación dentro del sistema capitalista cercena 
este autodespliegue del pensamiento, pues, como una empresa preocupada más por los 
dividendos y márgenes de ganancias, muchas de las instituciones de educación básica y 
universitaria parecen limitar sus abanicos de programas académicos a carreras técnicas 
o tecnológicas, donde al estudiante ni siquiera se le exige una reflexión sobre lo que 
aprende, sólo es necesario aprender la técnica y presionar un botón. Tal como expresa 
Estanislao Zuleta (1998:25) “[…] en la escuela se enseña sin filosofía y ese es el ma-
yor desastre de la educación. Se enseña geografía sin filosofía, biología sin filosofía, 
historia sin filosofía, filosofía sin filosofía, etc. Entiendo por filosofía la posibilidad de 
pensar las cosas, de hacer preguntas, de ver contradicciones”. América latina, como 
región en vía de desarrollo, parece proponer que gran parte de sus educandos se con-
viertan simplemente en manos de obra para las empresas tanto nacionales como trans-
nacionales. «Al sistema no le interesa mucho, desde el punto de vista de la eficacia de 
su aparato productivo y de su sistema social, que el individuo se realice y se desarrolle 
en sus posibilidades, sino que haya interiorizado la humildad frente así mismo, que 
sólo le interese el éxito, la diferenciación, la promoción; mientras más tenga una men-
talidad “técnicamente lacayuna” más éxito tendrá» (Zuleta, 1998:39). La paideíaque no 
cumpla las exigencias de estos parámetros —aprender por el amor al saber, aprender a 
descubrir, y aprender a inventar o crear— es condenable, desde cualquier punto de vis-
ta, pues se está limitando la condición de posibilidad para que el sujeto pueda desplegar 
3 Muchas de las anotaciones aquí presentadas con respecto a la explotación minera, datos es-
tadísticos y los daños ecológicos causados en Colombia, han sido tomados del programa periodístico 
Especiales Pirry. Véase: Prieto la Rotta, G. La minería en Colombia. En Especiales Pirry. Emitido el 31 
de Julio del 2011. Bogotá: Canal RCN Televisión.
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sus facultades, pueda alcanzar su auto-realización como ser humano y, por sobretodo, 
como ser libre.  De modo que exigimos se nos brinden las condiciones propicias para 
el desarrollo de una verdadera paideía que forme sujetos reflexivos, críticos, creativos 
y deliberantes; y  que se deseche toda aquella educación mutiladora que no cumpla con 
estas exigencias. 
Es necesario trastocar la concepción de educación desde la cotidianidad en el aula.
La forma de pensar y practicar la vivencia democrática en la escuela comienza por 
abordar la educación en forma filosófica, es decir, educar filosóficamente equivale a 
darle un sentido a lo que se enseña, lo cual puede hacerse con cualquier tema o ma-
teria que se discuta con la finalidad de posibilitar la apertura cognitiva necesaria para 
el proyecto de autonomía. La denuncia planteada es que en la educación operacional 
propia del sistema capitalista se consideran más importantes las formas o métodos 
para llegar al mero conocimiento que los contenidos e implicaciones del mismo. Se 
sugiere, pues, el empleo de metodologías activas y constructivistas que involucren la 
experiencia cotidiana en el entorno de los estudiantes, que potencialicen su capacidad 
de gestar creativamente su propia formación y sean consecuentes en la interrelación 
entre democracia y filosofía. 
Esta visión de la educación se perfila como una forma idónea, no sólo de desplegar una 
pasión por el saber en el sujeto, sino también de posibilitar el diálogo y la interpelación 
entre diferentes imaginarios y lógicas de aproximación al conocimiento.
El instrumento con el cual se cuenta para encontrar una salida hacia la creación de nue-
vos imaginarios es el Proyecto Educativo visto como una construcción crítica colectiva 
de respuestas, siempre provisionales, ante distintas concepciones del hecho educativo 
y diversas exigencias propias de la construcción de un espacio social participativo. 
La naturaleza cambiante de las disposiciones adoptadas no excluye la generación de 
acuerdos, entre los cuales, el más importante es quizá, la búsqueda incesante de que se 
logre instaurar en las mentes de los sujetos, como parte de sus creencias y valoraciones, 
las significaciones imaginarias de la libertad y la igualdad. Esto conduce a procurar que 
hasta quienes disienten no sean excluidos y puedan encontrar un espacio para objetar 
y proponer.
Debemos pues, hacer frente al tipo de educación que forma a nuestros ciudadanos. 
Con lo dicho anteriormente no se pretende que este tipo de educación basada en la 
técnica deba desparecer, pero si es importante ir más allá de la mera educación opera-
cional y permitir que los individuos desarrollen sus capacidades dentro de un marco 
de autonomía y debate; además, de revalorar los otros campos del saber que no se dan 
propiamente en términos de matematización, pero que no por ello carecen de valor y 
sentido para la sociedad, sobretodo porque ellos son, en parte, los que hacen visible la 
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inconformidad y el malestar en contra del sistema. Con ello nos referimos al arte, a las 
letras y a la misma filosofía.
Nuestra realidad dicotómica nos obliga a replantearnos qué vida queremos tener y qué 
sociedad queremos ser. Enceguecidos por el brillo de los metales es prudente, hoy más 
que nunca, disolver el encanto de la racionalidad instrumental y hacer posible otra for-
ma de vida, otra forma de relacionarnos. Vale decir que si es cierto que el opuesto por 
antonomasia contra el que la sociedad instituida suele luchar es el poder creador de su 
propio imaginario instituyente; podemos atrevernos a ser optimistas y pensar que es 
muy posible que, a partir de una reinterpretación crítica y auto-reflexiva del discurso 
impulsado desde la institucionalidad formal, América Latina comience a desencadenar 
un proceso de cambio en las diferentes relaciones sociales con miras a la conquista 
paulatina de la autonomía y el poder decisorio individual y colectivo sobre sus propios 
asuntos políticos, económicos, sociales y culturales que conduzcan a una verdadera 
humanización de la vida de los sujetos sociales. Para ello es necesario renunciar a ser 
el Dorado o el Potosí de la codicia capitalista. El proyecto de una sociedad autónoma 
y plenamente democrática es planteado para un cambio mundial, no meramente regio-
nal, planteemos cuales son los límites de nuestro mundo y sus anhelos; en el balance 
reflexivo encontraremos el camino.
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